GAZETA     DE  BUENOS-AYRE  S. 
JUEVES  29  DE  AGOSTO  DE  iBi  i. 

'  \t::::Rard  temporum  felidtats  ,   ubi  sentiré  qu^  veUs, 
■'H  quds  sentías  ^   dicere  licet. 
Tácito   lib.  I.  His£. 


Provincias  del  Pe^rü. 


X^as  comunicaciones  ültimamenre  recibiáas  ie  las  pro- 
-vincias  del  Perú  por  el  corre©  ordinario,  que  tlegé  á  esta 
ciudad  el  26  del  cotriente  en  la  maiaBa,  ascgu^ran  contes^tcs^ 
i3ue  Goyeneclie,  general  del  exército  del  virey  de  Lima ,  des- 
pués de  vuelto  en  sí  del  asombro,  en  que  lo  puso  la  sangrenta 
acción  del  20  de  junio  último,  volvió  á  pasar  el  Desaguadero, 
y  ha  ocupado  la  ciudad  de  la  Paz.  Él  juzgaría  hallar  en  ella 
una  población ,  que  oprimida,  como  han  figurado  nuestros 
pueblos  las  gazetas  de  Lima ,  por  las  armas  déla  capital,  y 
sin  interés,  ni  parte  en  el  actual  sistema  de  las  Américas.,  lo 
recibiese  entre  aclamaciones  como  á  su  libertador ,  y  le  pro- 
porcionase un  nuevo  triunfo  á  las  baxas  pasiones ,  que  lo  do- 
minan, en  la  repetición  de  alguna  escena  como  la  pasada. 
Pero  ¡quanta  no  habrá  sido  su  sorpresa  al  entrar  en  una  ciu- 
dad opulenta,  y  encontrarse  entre  una  porción  de  edificios 
solitarios,  cuyo  solo  espantoso  silencio  ^ería  bastante  á  con- 
fundir otra  quál  quiera  alma  menos  mala  que  la  suya! 

Él  ha  entrado,  pues,  en  la  ciudad  déla  Paz,  pero  nada 
mas  ha  adelantado,  que  unos  nuevos  convencimientos  de  la  t©- 
in«xidad  de  su  empresa,  del  odio  con  que  generalmente  se  le  de- 
testa, del  positivo  interés^  y  decidida  resolución  con  que  todos 
se  hallan  comprometidos  en  nuestra  catisa ,  y  de  lo  invposible 
que  le  será  llevar  al  cabo  sus  proyectos. 

Aseguran ,  que  no  encontró  seis  petbonas  en  toda  la  ciu- 
4ad;  porque  lu«go  que  ao  pudo  allí  reorganizaise  una  fuerza 
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suficiente  para  contenerlo ,  emigraron  todos  preclpiíacIaraeTiít 
á  refugiarse  en  el  vasto  territorio  de  la  provincia  de  Cocha- 
bamba,  dexandole  á  aquel  monstruo,  para  que  saciase  su  enco- 
no, y  su  ambición ,  los  edificios  de  una  ciudad,  que  parece 
destinada  ,  por  una  desgracia  particular ,   á  ser  el  teatro  de  su 

furor. 

I¿a  ciudad  de  la  Paz  coii  este  solo  hecho  habría  puesto 
una  barrera  á  otro  hombre  menos  prostituido,  que  aquel  des- 
iiaturalizado  americano.  Una  población  de  20®  habitantes 
emigrada  enteramente ,  abandonando  sus  hogares ,  su  quietud, 
sus  intereses ,'su  reposo  hasta  los  viejos,  las  mugeres,  y  los 
niños;  esto  solo  debería  llenarlo  de  asombro,  y  desengañarlo 
de  que  son  inútiles  ya  sus  maquinaciones ;  pero  él  esta  x:iego' 
enteramente :  necesita  algunos  mas  exemplares  de  lo  que  ya 
debiera  haber  conocido:  y  yo  creo  que  los  conseguirá  rauy 
en  breve  ,  sino  desiste. 

No  hay  expresiones  que  basten  á  dar  una  idea  del  entu- 
siasmo y  energía  que  este  infortunio  ha  pa)ducido  en  los  ánr- 
líios  de  todos  aquellos  habitantes.  Penetrados  de  la  incontes- 
table justicia  de  la  causa;  y  resueltos  á  sostenerla  hasta  lo  ul- 
timo por  los  mas  extraordinarios  caminos  que  se  presenten.- 
ellos  maniñestan  disposiciones,  que  acaso  realizaran  una 
escena,  á  que  jamas' hubiéramos  querido  llegar;  no  hay  un 
solo  punto,  que  no  esté  en  una  alarma  general:  Tanja,  la^ 
ciudad  de  la  Plata ,  y  el  Potosí ,  todos  se  preparan ,  se  reúnen,' 
y  corren  á  oponer  sus  últimos  esfuerzos  contra  aquel  despota 
temerario;  los  siguientes  documentos  son  una  expresión  bastan- 
te clara  de  las  ideas  que  los  animan,  y  de  las  ultimas  resolucio- 
nes que  han  tomado  para  triunfar  á  todo  trance  del  despotismo, 
'  V  sus  sequaces,  Ello  es  cierto,  que  la  victoria  nos  es  absoluta- 
mente necesaria ;  y  que  nos  está  también  demás  la  vida ,  si  no 
k  conseguimos,  ó  no  se  adopta  un  medio,  que  consúltela 
seguridad,  y  libre  posesión  de  nuestros  derechos. 

Copia  de  md  carta  del  Sr.  Ribero   al  general  Goye- 

nahe,  desde  Cochabamba  donde  se  halla  hoy :  su  Jechm 

18   de  julio  próximo  pasado. 

Muy  Sr.  mío,  y  paisano:   después  dé  haber  evitado  á  la 
ciudad  de  la  Paz  el  exterminio  total  que  la  amenazaba  por  con- 
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.secuencia  de  los  sucesos  del  10  de  ¡unió  anterior,  y  íiabersÉ  is- 
doblado  con  ellos  el  entusiasmo  de  los  híibitantes  de  aquella 
provincia  en  favor  de  la  justa  causa  de  Buenos  Ayres,  me  re- 
tiré á  esta  capital  de  la  de  mi  mando,  donde   impone  respeto 
seguramente  la  cnergia  de  su  numerosa  población ,  para  soste- 
nerse en  el  sistema  de  gobierno  que  abrazo,  sui  ofender  en  io 
mas  leve  la  religión  católica  de  sus  padres,  y  los  derechos^dg 
la  patria.  En  ella  lo  primero  á  que  aspiré ,  con  manifestacioa 
de  lo  ocunido,  fue  á  investigar  la  opiaion   pública,  oyendo 
"sus  votos  en  general  y  particular,  con  la  libertad  que  exige 
nuestra   constitución    política.   Unánimes   se    resuelvea  todos 
á    morir    en   defensa  de  su   actual  gobierno:    representando 
'la  horfaodad  de  la  nación,  hallarse  dominada  la  península  por 
el  tirano  de  la  europa,  y  anivelada  la  América  toda,  a  excep- 
ción del  vireynato  de  Lima,  á  igual  sistema  de  gobierna,  qus 
el  de  Buenos- Ayres,  en   precaución  de  los  acontecimientos, 
que  se  teme ,  y  de  la  prevalecer^cia  baxo  de  unas  autoridades, 
que  por  carácter,  y  naturaleza  habían  de  condescender  á  preci- 
pitarnos en  la  desgraciada  suerte  de  la  España  europea,  lo 
por  mi  parte   debo   decir  á  V.  S.    en  contestación  a  su  agra- 
dable del  II  del  que  corre,  que  soy  inseparable  de  los  sentí- 
mientos  de  religión ,  honor  y  buena  fé,  que  recibí  en  mi  educa- 
ción  y  que  he  acreditado  en  mi  conducta.  Que  mi  corazón  es 
demasiadamente  sensible,  y  abomina  los  horrores  de  la  guerra. 

Y  si  el  evitar  estos  consistiese  en  sacriñcarmí  propia  vida,  gus- 
toso la  ofrecería  por  restituir  á  mis  hermanos  la  dulce  pa?  da 
que  carecen;  pero  estando,  como  estoy,  desengañado  ,  deque 
mra  merecerla  no  hay  otro  recurso,  que  el  que.se.  propone  a 
^^  S  por  las  corporaciones,  y  vecindario  de  esta  ciudad  en  su 
oficio  de  la  fecha,  es  decir,  que  se  retire  V.  S.  a  los  limites 
del  vireynato  de  Lim.i,  entretanto  que  las  capitales  discurran, 

V  resuelven  pacificamente  las  diferencias  de  ambos  distritos, 
mra  adaptar  entre  ambas  el  método  de  gobierno,  que  m^  con- 
venga á  sus  fieles  y  cristia-nos  sentimientos,  a  su  segundad,  y 
prosperidad;  nada  mas  mi  toca  hacer  en  exercicio  de  mi  sin- 
ceridad, y  buena  fé,  que  demostrar  á  V.  S.  las  consequ-ocias 
que  serán  inevita-^les  á  quilesqaiera  resolución  contraria.^ 

A  proporción  que  V.  S.  se  aproxine  con  su  exercitp  a  es- 
tas provincias,  serán  victiman  sangrientas  del  furor  de  los  poe» 
blos  los  españübs  europeos,  y  sus  familias,  lo    seiau  lambim 
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jauQ  de  entre  los  hijos  de  nuestro  psitrio  suelo ,  l»s  que  han  in- 
dicado repugnancia  :  y  lo  serán  poj:  ultimo  los  que  se  con&cea 
indiferentes.  A  esta  tragedia,  cuyz  consideración  contuiba  ml^ 
ánimo  ,  y  estremece  la  humanidad,  seguirá  el  oponerse  at 
exército  de  V.  S-  tantos  combatientes,  quantos^  queden   eu; 
los  pueblos í  quando  su  numero,   su  valor,  su,  intrepidez,  y 
su  desesperación  no  consigan  la  victoria,  los  qu§  no  hayan  lo- 
grado la  suerte  de  morir  ea  la  demanda ,  renpvaráa  el  sacrifi- 
cio de  Numajicia,  y  presentarán  en  sus  cenizi^santestimOBiode 
lo  que  pueden  los  pueblos  ,,resueltpSí  4 deí^^der  sus  derechos. 
Quando  suceda  todo  la  expii^st©  « /'^^  S.  no  habrá  adelan-p 
tado  otra  cosa,  que  hacer  exé^crable  su  nombre,  malogrando 
la  oportunidad  que  tien^  de  borrar  las  horrorosas  impresiones, 
que  caiisó  el  suceso  de:  la  Paz.  eji  el  año  pasado  de  899 ,  y  la,, 
de  ocupar  para  lo  sucesivo   la,  volujatad  de  sus  compatriotas. 
Todos. bendecirán  al  señor  sus   misericordias,  si  en  esta  oca- 
sión deben  á  Y.  S.  su  tranquilidad,  y  reposo.  Yo  por  mi  parte 
«eré  el  garante  de  que  la  capital  de  Buenos-Ayres.se  franquee 
en  sus  designios  con  la  del  Eerú,  y  ^^.  S.,  tendrán  la  gloria  de 
haber  hecho  feliz  4  la  América  del  Sqd,  salvándola  á§l  nau- 
fragio, que  la  amaga»  Reciba,  Y>  Siestas  expresiones,  de  mi 
afecto  4- su  alta  representación  2  de  mi  aniorá  la  patria  ,  y.  de 
mi  deseo  de  la  tranquilidad  general  dispensándome,  el,  cpmproT 
metimiento  de  que  no  puedo  otra  cosa  por  el  henor,  y  buena 
fé  que  animan  mis   pensamientos,  y. las  ordenes  que  quiera 
imponer  á  su  afectisim.o,s€gU(o  servidor  y  paisano. Q.S.M.B^. 


Pr9clama  déla  Junta  subalUrna.de  Tarija  d los  moray 
dores,  y  milicianos-  de  ella,  y  sus  partidos. 

Valerosos  tarijeños.=Desde  los  primeros  momentos,  en 
que  supisteis ,  que  la  inmortal  Buenos  Ayres  trataba  de 
salvar  la  patria  de  la  esclavitud ,  y  tiranía  ,  en  que  ha 
gemido  por  tres  siglos,  manifestasteis  vuestra  adhesión  á 
este  gran  sistema,  y  quando  algunos  de  los  pueblos  circunve- 
ciaos  se  disponían  á  sofoicarlo  en  su  nacimiento  ^  vosotros  les 


tfeteis  lecciones  áe  patriotismo >  ¡tirando  derramar  vuestra  san 
gre  para  sosten^j^Io.  Asi  lo  cumplisteis.  La  patria  os  llamó  á 
Santiago  en  su  defe^za,  y  volasteis  á  socorrerla.  Allí  peleasteis 
contra  unas  tropa^^  ^etexadas^  ague'rridas,  y  superiores  en  núme-' 
ro;  y  á  pesar  de  estíis  ventajáis,  que  debian  asegurarles  la  victo- 
tia,  las  obligasteis  ¿encerrarse  en. sus  trincheras.  En  Suipacha 
-os  cubristeis  de  gloria,  ganando  una  victoria,  que  dio  una  nue- 
va, fuerza ,  y  energía  á  nuestro  sistema.  El  bambalea  ahora 
Jpor.  tjBos  siíceso$  poco  favorables  de  la,  guerra,  pero  no  de  la 
CQfi5e.c.imncia  que  s^  bauEgurado.  En  estas  críticas, circunstan- 
cias, os.  vuelve  á  llamar  la  patria  j,.  informada  de  vuestro  valor,, 
quet  ha  resonado  en  los  ángulos  mas  remotos  de  este  continen- 
te ¿os  ensordeceréis  á  sus  clamores ^  ¿Eermitireis  que.  ella  sur 
cumba,  y  que  vuelva  á  arrastrar  nuevas  cadenas,  que  la  tirar 
nK  sabrá;  hiacer  mas  pesadas  >.  y  mas  ígnominíosasl  No.  üejos 
de  vosotros  esta 'conducta',  que  eclipsaría  la  gloria  que  habéis 
adquirido  c©n  vuestras  hazañas,  y  os  cubriría  de  ignominia  y 
confusión,  Vosotros  tenéis  una  gran  parte  en  la  sagrada  obra 
d^  nuestra  libertad,  no  la  dexeis  imperfecta;  consumadla.  Vo- 
sotros habéis  ceñido  vuestras  sienes  con  laureles  inmarcesibles 
en  los  campos  del  hípnor  t,  no  permitáis  qa@  una.  infame: ca^ 
feardia  los.  marchite.  No  temáis  á  esas  huestes  mercenarias  y 
cobardes,  que  con  pr^^stigios^  y  simulaciones  pretenden  colorir 
su  infame  causa.  La  nuestra  si,  es  justa,  y  sagrada,  ijl  ^ielo  no 
puede  dexar^  de  protí*xerla.  Aprontaos  pues  para  correr  á,Via- 
cha ,  á  uniros  con  vu^^stros  hermanos,  qiie^^  han  dado  nuevas 
pruebas- de;  vdor  en  la  accioa  del  no  de  junio.  Regada  si  es; 
preciso ,  con  vutjstra  sangre  esas  áridas  campaiias  ^  para  qu@; 
produzcan  la  frondosa  palma  de  la  victoria,  que  vá  á  decidir 
nuestra  felicidad ,  y.  nuestra  suerte.  Haced  este  ultimo,  y  ge- 
neroso sacrificio  en  obsequio  de  1^  madre  patria.  Ella  lo  re- 
compensará, á  su  tiempo ,  y  transmitirá  su  memoria  á  la  pos^ 
teridad  mas  remota ,  escribiendo  en  los  fastos  de  esta  sagrada 
revolución  elsiguiente  epitecto:  Tarifa  me Jibertó:  Tarija  me 
salvó.sDada  á  1 3  de  julio  de   iSi Lijosa  Antimio  ds  Lar- 
tea.-Fr ancuco  José  GmiirrezddDazal^  José  Manud  Nu-^ 
ñfz  de  Pérez, 
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Éxtracfs   del  Semanario   de   Revista  Política  por  Mff.  ^. 
en  Londres.  Del  3j  de  marzo  de  1811. 

AMÉRICA   ESPAÑOLA. 

Desde  el  priticipio  de  k  guerra  de  España  he  desead(? 
fixar  la  atencioa  del  píiblico  sobre  los  acontecimientos  de  U 
América  española.  Ei  consecuencia  he  observado  con  mucho 
cuidado  todos  los  procedimientos  de  aquella  parte  del  mundo^ 
á  fin  de  demostrar  mejor  íos  medios  de  aprovecharnos  de  las 
circunstancias,  para  cimentar  unas  relaciones   amistosas  entr^ 
la  América  española,  y  este  pais.   Ei   mis  relaciones   de   las 
providaacias  tomadas  por  los  americanos  españoles,  no  he  de- 
xado  de  reflexionar  sobre  los  priacipios  politices, ^  que  han 
•demostrado,   y  merecen  elogios   por  su  sabiduría ,  justicia,  y 
libertad  de  sus  resoluciones.  Un  pueblo,  que  empieza  su  car- 
rera política  con  tanto  acierto,  merece  recibir  algún  estimulo 
de  una  nación,  que  necesita  tan  poco  de  lecciones  de  pohtica 
civil,  y  quees  tan  capaz  de  procurar  la  libertad,  y  felicidad 
á  los  demás  payses.  Sobreestás  consideraciones    espero,  que 
nuestro  gobierno  no  eche  en  olvido  los  acontecimientos  deja 
América  española,  y  que  ocupando  ellos  su  atención  ,  man- 
dará á  lo  menos  un  agente ,  para  conciliar  el  afect®  de  aque- 
llos habitantes  hacia  la  Gran  Bretaní,   y  noticiar  a  nuestro 
miaisterio   de  cada  importante  acontecimiento ,  que  Uegue  a 

suceder.  11. 

El  que  Mr.  Roberto  Staples,  qn^  e^  la  gazeta  del  jueves 
es  anunciado  como  cónsul  de  S.  M.  B.  en  Baenos-Ayres,  y 
sus  dependencias,  sea  instruido,  ó  si  lo  es,  sea  capaz  de  com- 
binar los  objetos  políticos  con  los  de  comercio ,  no  soy  capaz 
de  decidirlo:  pero  es  evidente /'que  una  persona  de  mas  que 
un  común  talento  debería  residir  en  Buenos  Ayres,  para  ob- 
servar los  procedimientos  del  nuevo  gobierno  recién  consti- 
tuido. Aunque  aseguran  algunas  personas,  qub  la  ^méx^c^ 
española  no  puede  al  fin  existir  sin  la  protección  de  la  Gran 
Bretaña  5  estoy  firmemente  persuadido ,  que  s.i  nuestro  go- 
bierno no  atiende  con  tiempo  á  las  solicitudes,  y  p9ticiqnes 
de  aquel  pais/se  enageaará  enteramente  de  nosotros,  y  se 
bchara  en  los  brazos ,  y  protección  de  otra  potencia. 

Los  principios   declarados  por  el  nuevo  gobierno  de   U 
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Átrérica  española,  sbíi  hasta  aliora  favorables  á  los  mas  de  los 
■intereses  del  género  humano,  y  conservadores  de  los  derechos 
de  la  monarquia  eipañok:  para  sostener  iguales  principios  esta- 
mos en  guerra  ;  la  sola  dificultad,  por  la  qual  nuestro  gobierno 
parece  dudar,  es  que  mientras  estamos  obligados  por  un  trata- 
do, que  asegura  al  Rey  Fernando  la  integridad  de  todos  sus  da- 
minios ,  no  podríamos  justificarnos,  dando  alguna  apr&bacion 
á  las  medidas,  que  se  han  tomado  en  la  América  española.  Pero 
sin  censurar  de  nuevo  un  tratado,  en  que  nos  hemos  enre- 
dado, debo  observar,  que  las  providencias,  que  han  tomado 
los  americanos  españoles,  son  tan  conformes  hasta  ahora  con 
él  espíritu  ,  y  fin  de  este  tratado,  que  nos  hallamos  obligados, 
tñ  abono  del  mismo,  á  auxiliar  sus  miras,  Ellos  han  declarado 
unánimemente  j  que  conservarán  la  monarquia,  y  el  vasallage 
á  su  cautivo  monarca:  y  sólo  protestan  no  someterse  ala 
^autoridad  del  gobierno  provisorio  de  la  antigua  España,  que 
lio  consideran  como  legítimo  representante  de  Fernando  Vil-,' 
Y  ciertaniente,  ellos  tienen  igual  derecho  á  nombrar  un  go- 
bierno provisorio  para  la  administración  de  sus  negocios  miQ- 
riores,  y  para  la  conservación  de  los  derechos  de  su  monarca^ 
como  los  españoles  de  la  peoínsula.  Una  población  de  cerca 
de  1 6  millones  de  almas ,  sin'  otra  conexión  con  la  antigua  Es* 
paña,  que  la  que  se  deriva  del  derecho  de  dominio  del  mo- 
jiarca,  son  sin  disputa  los  mejores  conservadores  del  derecho 
del  monarca.  .     ,  . 

Efectivamente ,  tina  circunstancia  digna  de  atención  en  el 
asunto,  sucedió  el  año  pasado,  que  no  rhe  hace  nludar  de 
opinión ,  y  antes  me  confirma  eii  la  que  he  formado,  sobre 
<|ue  el  tratado  de  14  de  enero  de  i§©9 ,  no  nos  impide  exten- 
der nuestros  auxilios  á  les  aniericanos  españoles.  Qiiando  la 
débil  Junta  huyó  dé  Sevilla  á  la  Isla  de  León,  el  pueblo  de 
Galicia  se  negó  á  reconocerla,  y  en  Gonsecuencia  eligió  una 
Junta  distinta  de  los  suyos ,  á  la  qiie  confió  los  intereses  de 
toda  la  provincia.  Aunque  esta  determinación  se  efectuó  á 
la  vista  de  la  misma  Junta,  con  quien  habíamos  hecho  el 
tratado,  no  trepidamos  en  suplir  á  los  gallegos  (entonces  en 
castado  de  rebelión  contra  la  suprema  Junta  nuestra  aliada) 
armas,  y  quantos  auxilios  necesitaron.  Si  en  aquella  ocasión^ 
pues,  no  nos  negamos  á  asistii:  á  una  provincia  particular  de 
-la  antigua  Esp^ñay^ue  desconoció  la  autoridad  de  la  supremr 
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Jiuica  ,;  par  qué  teniremjs  ahora  escrúpulo  en  auxiliar  á  las 
provincias  traasailáníicas,,  comprendiendo  .ellas  una  población 
de  i  ó  juiliones^  y  obrando  baxo  ios  iiiisrr>os  |)rincipios  (a)? 

■    (a)     ffoj  fodriamos  añadir  a  esta  reflexhnJíinotaMlísima 

circunstancia'  de  'vernos  dnv.adidos  por;  una  fot  encía  extraña^ 

que  .ha , mira  do  repentinamente  en  el  mismo  risible  empeño   cU 

rt^formar  la. casa  agena  ^  q^ueestd  en  el  momento  acr¿minandt> 

,§n  el  eniferadüf  de, las  franceses-:  y  escto  es^quando  .quisiéramos 

^concederje  la  driceridad  ^  y.  ^verdad   de  que  carecen. los  frete^- 

tos  y  que  ha  torfi,ad&  para  introducir  senos  en  nuestros  territorios 

el  portugués-,  pues  por  las  .mismas  comunicaciones  de  aquel  mi* 

nistrOf  que  hemos  puí^Hcaio  ,  est4  bastante  claro  que  ya  se  pr^g.^ 

:tendenslli derechos, eve0ualej 4  f0'Vor  de  ia  señora  infanta 

JJ.  rLarwta ,  y  qps-  farece  pp0emd.e  ¡hoy  realmente  adelantar 

su  adquisición  ^or  las  armas  ^  baxo. el  errado  concepto,  de  que 

ellas  al  menos  podrán  facilitarle    la  dismembración   de  las 

partes  y  para  qué  lia  creído  .también  que  no  Mecesita  esperar 

Ja  total  ruina  de  la  España^ 

Mft  substancia ,  nosotros  ^oy  mos  roemos  /atacados  por  el 
portugués  ,  ^ue  intenta  venirse  h^sta  tomar  a  Montevideo ,  con 
\mot¿vo  de  auxiliar  d  D,  Xavier  Elio,  que  lo  Mama  contra 
ios  que  apellida  insurgentes :  difeil  sera  ciertamente,  que  tan 
^detestable  proyecto  pueda  tener  jamas  otro  efecio ,  .que  el  de  ma- 
nifestar d  todos  el  verdadero  modo  de  pensar  de  este  x efe  espa- 
ñol s  pero  no  jstd  de  m¿ts  preguntar  .^  si- .  también  estard . com- 
prendido en  la  estipulcutott.,  6  tratado  de  garantir  la  integri- 
dad de  ¡os  dominios  españoles  ,  ,el  no  auxiliar  los  esfuerzos  4c 
la  América  en -rechazar  este  enemigo ,  que  intenta  una  dismem- 
bracion  j or mal  de  ellos ,. ó  que  intenta  atacaí'  directamente  la 
mtegridad  garaniida^.  Mas  claro  ^  aq.ueUa  estipulación  S0J9 
.comprende,  por  ventura^. oponerse  (^si  es  que  puede  tener  este 
ejec.to^  á  que  los  americanas  no  disniembren  parte  alguna  de 
aquellos  dominios^  si  intentasen  declararse  independientes ,  y 
mirar  al  mismo  tiempo  con  indiferencia  el  que  lo  haga  una 
potencia  extra.ña^ 

Es  .cieri^  que  noso.tros  no  necesitamos  ,  ni  querriamos.qne  ¡a 
Inglaterra  s^e  .opusiese,  d  estas  tentativas  con  una  fuerza  fof 
¡mal',  pero  sus  respetos,  y  su  emperio  en  garantir  la  integridad 
,de  hs  dominios  españoles,  parece  que  jamas  mejor  podrían  em- 
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Continúan  ¡as  reflexiones   del  editor    del  Correo-  , 

£r as  iliense. 

Lo  2?  quedando  la  España  independiente,  puede  la  Amé- 
rica del  Sud  continuar  unida  á  ella  en  una  asociación  libre. 
Para  este  fin  es  indispensablemente  necesario ,  que  la  España 
fo/me  para  sí  misma  un  gobierno  libre.  Un  gobierno  despotic.o 
i€n  la  España  no  podría  gobernar  sus  Colonias,  sino  despótica* 
mente.  No  hay  asociación  libre  de  subditos  con  una  corona 
arbitraria;  y  esto  es  una  contradicción  manifiesta , en  los  pro- 
pios términos, 

•Es  pues  ^na  conclusión ,  que  probablemente  está  ya  fi^^'- 
.en  la  idea  de  la  mayor  parte  de  iiuestros  lectores,  que  , tan- 
solo  por  la  íprmacion  de  un  gobierno  libre  podrá  la  España 
tener  alguna  ■probabilidad  de  volver  á  adquirir  suindependen- 
cia,  y  lo  que  mas  es,  conservarla  por  algún  tiempo,  aun  despaes 
¿Q  que  la  adquiera  Nosotros  oimos  hablar  de  las  cortes  de  la 
,nacion ,  y  del  establecimiento  de  un  gobierno  representativo; 

■flearse  a  aquel Jin  .  que  quando  hoy  contuviesen ías  miras  has- 
tante  cítaras  del  -portugués.  Siempre  se  ha  mirado ,  y  debe  con- 
^^piiiarse  por  un  a: jornia  í  agresión  contraía  integridad  de  los 
dominios  españoles,  el  introducirse  en  ellos ^  y  ocuparlos  tina  po-^ 
tencia  extrangera.  JS^o  hay  pre^testo  que  pueda  desfigurar  este 
concepto :  el  español  que  los  llama ,  tendrá  que  responder  4  Ja. 
nación  de  un  hecho  semejantes  pero  si  la  poderosa  mediación 
de  la  Inglaterra  se  de  xa  hoy  en  inacción ,  también  parece  qus 
se  compromete  su  garantía ,  . 

JLo  peor  es  ,  que  eon  estos  hechos  nos  precisan  d  unos  g.ast 
tos  incompatibles  con  todo  el  auxilio ,  que  en  otras  cir<:unstan- 
^ias  descartamos ,  y  podriamos  mandar  a  la  España.  Est,e 
.^seria  seguramente  el  urtico  modo  de  acreditarle  nuestra  umon^ 
f  el  grande  interés  que  torneamos  por  la  causa  común  contra  el 
Usurpador ',  pero  6  hemos  de  sucumbir  a  sus  caprichos,  ó  heivos 
d^  ser  presa  de  quien  ellos  gusten  y  ó  para  dsfemiernos  nos 
hemos  de  disipar ,  en  perjuicio  de  ellos  mismos.  No  se  .quejeM 
pies  de  que  les  faltan  nuestros  recursos ^  de  que  no  les  somo^ 
unidos 3  de  que  les  negamos  todo  auxilio',  ellos  m'smos  nos  cons- 
tituyen en  aquella  forzosa  alternativa':  y.e'íos  mismos  son  los 
pulpados  en  la  conducta  y  que  nos  reprochan.  -     ' 


que  ^e  convkiará  á  las  Colonias  para  entrar  en  él  :  lisojijeati- 
dose  los  mas,  de  que  esta  proposición  liberal ,  y  benéfica  reu^ 
nirá   los  votos  de  todos  los  hombres  racionales:. 

En  la  formación  de urigo&ierno  representativo  para  los  di- 
feréútes  distritos  de  un  pais  grande;  es  tal  vez  la  única  regla'^ 
segiíra ,  y  Jtista  seguu:  la  proporción  de  la  población  i  que 
siempre  en  punto  grande  dá  también  una  eiíá?rta  propórcioa 
¿é  lí  propiedad :  porque  sobre  otra  qualquiei:^  base  i  vendría 
á  ser  la  ín|usticia  él  fundamento  del  edi^cio. 

Por  este  principio  los  representantes  de  la  América,  meri^ 
^.rlrirál  eiíks  cortes  españolas,   deben   niecesariameqte  síi  al 
4óbl«  mas  eíi  nutuera  ,  que.  los  de:  la.  ip isnía  Ss paña.    En  con- 
secúeucia  ,  ^q;ueios  vendrían  á^er  los  gobernantes  de  España^ 
y  I3  An^lrka  meridional  el  p^is  metrapolitáno ,  y  aun  la  resi- 
de nci  a  del  gobííérno,  pues  lá  preponderancia  4e  los  represen- 
íatltés  déla  América  del  Sud  Votaría  inmediatamente  por  ello/ 
iT  entrarían  l<?s  españoles  por   semejante  pensaniieqto?  ¿S^ 
someterían  á  esta  variación?  De  ningún  modo:  y  la  unión  en^ 
el  momento  quedaría  disuelta  por  Una,  guerra  civil. 

Pero  supongamos  que  la  representación  fuese  igual,  y  qua 
las  Colonias  quedasen  satisfechas:  con  esta  igual(iad:  aun  así. 
sm  intereses  es|:aria;n  siempre  en  directa;  oposición,,  y  sus  es- 
íüerzos  recíprocos,  proxt^ía»  Y  continuamente  CQjitrabaian- 
zeados,  no'  producir ian  sino  una  perpetua  lucha,  un  mal  go- 
"^ienio,  y  todas  las  demás  miserias  que  Ip  son  coasiguientesí 
M^ta  que  esta  irreílsxipnada,  é  incombinable  asociación  vini^- 
se  élia  d§  por  si  á  disolverse  con  la  propia  brevedad  <jue  fues^ 

fofrpada, 

Ulrimamente  si  los  españoles  se  propusiesen  por  el  contra^^ 
rio  formar  un  sistema  representativo ,' en  que  la  población  d^ 
]íi:  América  meridional,^  no  obstante  dr  ser  mayor  que  la  suya, 
viniese  á  tener  una  porción  subordinada  de  diputados:  lo  pri- 
itiero,  debe  suponerse  que   la  América  no  se  sometería  i  esta, 
iiiferioridad':  y  lo  segundo,  su  situación  no  variaría,  ni  reporta- 
i^ian  de  ello  ventaja  alguna,  pues  veadrian  á  ser  gobernados  Iq5 
améVicanos  lo  mismo,  í5  peoí  que  antes,  quando  sus  intereses 
dependían  de  lo  que   se  llamaba' consejo  de    Indias,  según   ya 
otra   vez   lo  observamos  con  las  reííexiones  del  autor,  qufe 
ahoia  copiamos. 
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Lo  3?  quedando  la  España  independiente,  pueden  sus  Ca- 
loaias  hvicerse  también  independientes  con  el  auxilio  de  Bo- 
ñaparte.  Sino  nos  engañaraos ,  éste  aGoiitecimiento  íio  se  ^te- 
me mucho  en  la  Inglaterra,  ¿os  ingleses  confian  en  sus  flotas 
el  empego  de  guardar  puras  del  contagio  de  los  cxercitos  fran- 
ceses las  regiones  tras  atlánticas  (a).  Sin  embargo  ,  entre  todas 
las  corabinacií^pes  posibles  de  circunstancias,  se  presentan  al- 
gunas, y  no  niuy  improbables,'  en  que  este  podría  ser  un  pe- 
ligro no  digno  de  tanto  desprecio. 

Supongamos,  qué  quedando  la  España  enferaniente  libre 
de  las  armas  de  Bonaparte,  proclamaban  las  Colonias  su  inde- 
pendencia,  y  que  la  España  exigía,  y  obtenía  de    la   Gran 
Bretaña,  por  virtud  del  tratado  qué  tienen  hecho,  un  auxilio 
de  esquadras,  y  exércitós  para  Gonteners  y  disipar  lo  que  ella 
llamaría  una  rebelión.  En  tales  circunstancias  i es  por  ventura; 
menos  que  cierto  que  Bonaparte  desearía  ,  f  podría  mandar  uá 
^xército  en  auxilio  de  las  Colonias?  Bstas  Colonias   asi  sos  ce- 
ñidas, frustrar iaá  sín  dmda  los  ataqpes  d^  España,  é  Inglaterra: 
y  tendríamos  á  la  América  Meridional  indepeodieate^  unida 
en  amistad  con  lá  Francia,  y  constante  eagmiga  dsí  la  Ingla- 
terra. No,  creo  que  se.  necesita  mas ,  parg¿  gcg bíir  de  Penar  l^k 
tasa  de  la  desgracia  inglesa, 

Pero  aun  liay  otro  acontecimiento,,  qué  tocia via  mQ  pa- 
rece mas  propable,  y  es  que  la  Inglaterra  en  consecueacia  del 
presente  tratado  quede  coiiio  vacilante,  y  suspenst^ga  nn.  estado^ 
entre  desanináacion ,  y  neutralidad:  y  que  constitiiyeíidos^, 
o  1  legando  los  ame ricah os   por  falta  de  protectiipp  íbjriijal  | 

(a)  laQ  indubitable^  f  Jixo  es  í  que  nosotros  jamas-  entr^.* 
retaos  ni  por  el  proyecto  de  pensar,  en  nuestra  independeneiá', 
'volviendo  Fernando^  á quien  hemos  pirado^  y  reiterarnos  nues- 
tra mías  c$nstante  ddhesiofi,  y  obediencia,  ni  por  admitir  au-^ 
xiiio  de  tos  frámésesy  dufi  qüandd  tal  sucediese ,  como  ya  hje^ 
mas  dicho  otra  vez ,  y  no  nos  cansaremos  de  repetir.  Odio 
eteriio  al  usurpador ,  y  fidelidad  d.  Rmando.:  estos  son  unos 
principios  sagrados  que  jamas /violaríamos,  y  y  que  reconocemos 
siempre  por  la  base  de  nuestra  alianza ,  y  confederación  com 
la  generosa  nación  inglesa»  Solamente  por  no  cortar  las  rejie^^ 
Jibiones  todas  del  político  que  seguimos  ^  ^qntínuamos  su  tr^-^ 
duccion. 
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Z'SK-he     dividirse  entre  sí,  un  partido  llame  á  Bonaparte,  y  le  dé  por 
su  eficacia  medios  de  adquirir  ascendencia  en  el  país. 

Lo  4?  quedando  la  España  independiente,  pueden  las  Co- 
lonias constituirse  libres  con  el  auxilio  de  la  Gran  Bretaña. 
pe  todas  las  combinaciones  posibles  en  esie  interesante  ca- 
SO;,  es  esta  evidentemente  en  todos  sentidos  ia  rnas  ventajosa 
á  esta  naciooo  El  poder  de  Bonaparte  no  solo  i^o  debería  tener 
aumento ;,  sino  que  se  encontraría  sofocado^  y  disíiiinuido  por 
la  España,  al  mismo  tiempo  que  servirían  al  engrandecimien- 
to, y  prosperidad  de  la  laglaterra,  todos  los  vastos,  y  entonces 
m         crecientes  recursos  d.e  la  América  meridionaL 

Lo  5?  y  ultinio  erj  es;ta  hipótesis,  es  que  las  Colonias 
podrían  erigirse  por  sí  splas  un  gobierno  i,  sin  auxilio  alguno 
extraño:  aunque  esto  es  lo  menos  probable;  porque  casi  ea 
ctodos  los  casos  posible? ,  si  hs  Colonias  no  obtienen  el  auxi- 
lio de  la  Inglaterra ,  están  siempre  seguras  de  obtener  el  de 
la  Francia, 

No  hay  duda,  que  ellas  son  suficientemente  capaces  de 
desafiar  todo  el  solo  poder  de  k  metrópoli :  pues  la  influencia 
de  ésta  es  tan  poca,  que  apenas  se  le  hallarían  defensores,  coa 
quienes  pudiera  formarse  un  partido  algo  numeroso  de  oposi- 
ción. Pero  la  América  necesita  siempre  una  autoridad,  que 
concentre,  y  reúna  los  partidos,  é  intereses,  para  evitar  par- 
cialidades, y  divisiones  siempre  incómodas,  y  íilguna  vez 
nocivas:  y  la  Gran  Bretaiía  se  halla  en  una  situación  admi- 
rable para  asumir  el  carácter  de  un  tal  benefactor. 

Entretanto  tienen  también  las  Colonias  el  exemplp  de  ia 
América  septentrional,,  que  puede  guiarlas,  en  la  empresa  ,  y 
no  hay  dificultad  en  que  las  guie  bien,-  El  rumbo  que  deben 
seguir,  es  también  tan  fácil,  y  llano ,  que  dos  o  tres  buenas 
cabezas,  baxo  de  la  poderosa  influencia  de 'las  buenas  inten- 
ciones ,  ,que  las  acompañen  ,  serán  bastantes  para  dirigir ,  y 
consumar  la  obra ,  sin  desviarse  del  verdadero  camino. 

Continuar4ff' 
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